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 A Leonor

  
¡Oh amor eterno! 
Amargo este corazón por ti palpita 
Bajo el resplandor de la casta luna 
Donde entre lágrimas me es eterno el tiempo 
E inmenso este gran abismo 

 
Son tus ojos cristales de rocío 
En el almo recuerdo mío  
De esa mirada tan profunda y clara 
Que envenena mis nociones 

 
¡Ay! Amada mía 
Infinitas en mi corazón son tus palabras 
Que en hondos clamores  
Mío hacen tu recuerdo 
¿Y cómo vivir en calma? 
Si por ti amor eterno 
La razón pierdo  
De cualquier sentido
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 Ensueño de mi Alma

  
  
Mirada de tus ojos quiero ser 
Contemplar la dulce danza de los días  
Y tener por dicha tu consuelo 
  
Respirar el aire que tú exhalas  
Y admirar el paisaje que tú admiras 
Sabe bien mi alma, que es mi más ferviente anhelo 
  
Más ¡ay! vida mía  
¿Por qué los sueños son realidad 
tan solo cuando la realidad existe en sueños?
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 A la luna

  
  
¡Cuánto tiempo Luna mía 
He desvelado mis deseos bajo tu argento lampo! 
¡Cuántas dichas y alegrías 
Bajo tu oscura noche he entonado en mi silente canto! 
¡Cuántas veces bajo tu clara luz 
He visto perlar de lágrimas mi amargo llanto!  
¡Ay! ¡Y cuantas veces luna mía, por ella he implorado! 
 Bajo la tersa aura de tu lucio manto! 
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 Ignotas Lágrimas

  
Ignotas lágrimas de mi ser 
Que sollozando buscan tu mirada 
Entre el cielo, entre la nada 
Piadosas turban el mar de mi alma 
Que envuelto en el eco de tu voz 
Entierra mis recuerdos 
Y arranca de mí la serena calma, 
Volcando de nuevo hacia ti 
¡Mi amor, mi vida! 
¡Mi llanto y mi alegría!
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 Apología de tu ausencia

Hasta en la cima de todo, 
tus besos crecen llenos de raíces, 
livianos, con tanta quietud ensimismada, 
tus manos, con tanta adolescencia, 
tus sombras con tanta indiferencia a lo inhumano 
Ay amor, pues en medio de la blancura 
tan obscura que destellas
ya no dejas ni abismos ni penumbras que surcar, 
Ahora, tu palabra solitaria ya no habla,
tu boca  ya no escucha,
tu mirada ya no calla. 
Tu misma ya no vistes de mareas a los aires
ya no hay cielos que brinden tu presencia
ya no hay silencíos que caminen por tus calles, 
ya no hay recuerdos amor, que invoquen tu amor lleno de ausencia.

Página 7/14



Antología de Daniel Meza

 Elegía de ti

Tú, luz eterna, canción indecible, 
sombría tempestad de mis arterias. 
Infinita creación de dolor desollante, 
forma de los rostros calcinados, invisibles. 
  
Tú, oh tú, alma eterna, libertadora de las jornadas inciertas, 
silencio fébril de las flores, del mundo insomne. 
  
Eres tu, la creación de las causas, 
de mis causas, de mi nombre, 
artificios del amor heridos por el puñal de tus pupilas, 
delirios de mi sangre, perdidos en tu sangre, 
pasos intangibles de tu voz, 
ay amor, de tu voz inexorable.
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 De tus recuerdos

La soledad se consume sin tu nombre, 
Amor, la vida se muere sin tu voz. 
Ahora, el espacio irreducible deja de vislumbrar el tiempo en el que existes. 
  
Ya no se oyen los cristales de tu cuerpo tocando el cielo, 
Ya no la mano de tu risa acariciando mi sonrisa, 
Ya no el recuerdo de tu rostro en mi recuerdo, 
Ya no la presencia de tu boca, ¡Ay amor o de tu vida!
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 Amor, sin ti.

Eres, lejos del precipicio que nos toma,  
hoja, flor, manantial de estrellas inmóviles, 
así, la vida te posterga en sus manos, 
en sus manos cálidas, interminables. 
Y entonces yo te invoco, y la luz nos llama, 
nos reencuentra entre tus besos, 
entre tu tacto de tierra eterna, 
entre tus pies de soledad, llena de otoño. 
  
Pero no hay cuerpo entonces, no hay voz, 
no hay nada porque ya te lo has llevado todo, 
porque tus pasos ya han echado raíces,  
porque sin ti, amor, ya nada es,  
porque sin ti, amor, ya nada existe. 
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 Poema No. 1 (Nace la vida. Tu la creas)

Nace la vida. Tu la creas. 
El viento, el tiempo brota de tu sed, 
el silencio se hace añicos, la aurora se derrumba. 
  
En el instante se derrama el pensamiento, 
tu memoria se evapora, tus manos, 
tu pecho invisible me devoran. 
  
Ahora, lleno de luz, 
 el mundo tiene nombre, 
se llama amor, se llama vida, 
¡Ay vida, se llama tú!
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 Poema No. 2 (Con el tiempo tan colmado de ti)

Con el tiempo tan colmado de ti, las canciones se disuelven, 
se perpetúan mortales, llenas de muerte. 
Mientras, el delirio se alza entre tus labios, llenos de clamor, de olvido, 
y las causas así, encuentran su razón bajo tu nombre, 
porque contigo no hay vida, ni miseria, ni amor conscripto que se funda en otro canto 
llenos de gritos o de rostros o de muertes o de ti. 
  
No hay, amor, nada que exista sin que tú, con tu voz de silencio  
no nombres eternamente. 
No hay, al final de todo, tiempo que se habite sin tu tiempo,  
porque tú, ya te lo has llevado todo. 
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 Poema No. 3 (La luz de tus manos)

La luz de tus manos se consume intermitente, 
dentro, con la música del cielo reverberando ausencia. 
El tiempo parece más cálido porque tu voz de silencio lo nombra, 
lo llena de olvido, indescifrable, 
 lo llena de agonía interminable. 
Es así, como infinitas, las flores, dibujan su sed llena de ti, 
y lo alzan, todavía, hasta los balcones de tu huella invisible, 
contando pasos y siluetas,  
contando párpados y días igualmente tuyos. 
  
Así, la luz, se convoca al fin a tus pies,  
y tú, la conjuras sin voz, 
porque ya no hay cantos que se abran en ti, 
porque ya no hay más nunca,  
recuerdos,  
de ti. 
  
 

Página 13/14



Antología de Daniel Meza

 Poema No. 4 (El cielo cae)

El cielo cae frente a ti 
mientras en mis trincheras de amor busco tus manos, 
tus pasos, lentos de primavera, 
que desde el día cálido, como tu risa, desgranan la patria de la noche 
y la constelan de luz,  
de melancolía eternamente incierta. 
  
Y no sé porque, no me preguntes vida, pero es así, 
así cuando tus párpados se descubren 
 y revelan el camino de mi boca desterrada, 
de mi alma condenada a vivir bajo tu exilio, 
Porque acaso puedo vivir sin ti, lleno de olvido, 
Acaso, puedo existir sin ti, lleno de ti, por ti, para ti,  
así por siempre,  
Amor, para ti, 
así contigo.
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